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			A Virginia, Rubén, Andrés, Norberto, Pablo y Antonio…


			porque ellos son el futuro.


			Ardua empresa es presentar con novedad cosas antiguas, dar autoridad a las modernas, interés a las pasadas, claridad a las oscuras, amenidad a las molestas, fe a las dudosas.


			Plinio el Joven (62-113). 


			Abogado, escritor y científico de la antigua Roma


		


	

		

			PRÓLOGO


			Sin propósito de estorbar


			Estimado lector, estimada lectora, ha hecho bien en decidirse a leer este libro. Se lo aseguro. Cuando llegue al término de los 27 capítulos, le garantizo que conocerá mucho mejor una parte muy importante de nuestra Historia, que le ayudará a sentir y vivir Andalucía de otro modo. Por ese motivo, Ruiz Romero ha estado meses y meses escribiendo este libro sobre el Andalucismo Histórico y Blas Infante. 


			Cuando inició esta ingente tarea, el autor mostraba su inquietud para llegar a nuestra gente andaluza. Manuel echaba en falta un texto que mostrara, en pocas páginas, cómo Andalucía no permaneció inerte a la hora de reivindicarse a sí misma a lo largo de su historia. Sin comparaciones, sin complejos de inferioridad o superioridad. Este historiador ha hecho bien. De eso, a grosso modo, van estas páginas. Lo detallo en pocas palabras, porque mi ánimo no es dilatar, retrasar o estorbar su lectura. 


			En términos estrictamente académicos, a esa preocupación o interés se le llama hoy «transferencia de conocimiento». Es obligación de todo investigador/a de cualquier Ciencia, ya sean las calificadas como «exactas», o las Humanidades o las Ciencias Sociales, escribir para colegas de profesión y, a su vez, a todas las personas. Es tal la importancia que se le otorga a esta tarea, que incluso la universidad la ha asumido como su tercera pata. Junto a la investigación y a la docencia, se erige la transferencia de conocimiento. 


			Añadamos una nota más para animarle a la lectura de este trabajo. A ver si logro explicarme en pocas líneas. Es objeto de debate, desde hace décadas, la intensa relación entre identidad y educación. La difusión y defensa de las identidades en el pasado, especialmente entre las generaciones más jóvenes, han encontrado en la educación y en las instituciones creadas para ello, la herramienta teóricamente más eficaz para su transmisión y la supervivencia a lo largo del tiempo. En estos momentos, cuando ya estamos llegando al primer cuarto del siglo XXI, la complejidad de las sociedades provoca que esa regla de tres no sea perfecta. Es decir, por incluir la historia de un país en el currículo escolar, ya no está garantizada la conciencia de pertenencia a su identidad. Hoy estamos al socaire de multitud de influencias, en muchos casos, más potentes que la escuela o el instituto. Y no son solo las redes sociales. Hoy un individuo es resultado de multitud de medios, agentes y agencias educativas, muchas incluso, contradictorias entre sí. Al final, por unos intereses u otros, esa persona decide. 


			Ahora bien, no creer en el llamado «efecto directo» entre identidad y escuela, no significa que se debe abandonar esta tarea. Aún sigue siendo necesario. En nuestro caso, la Historia de Andalucía y la cultura andaluza deben ser la columna vertebral de nuestro sistema educativo. De esto también va este libro. Manuel Ruiz ha conseguido pergeñar una historia del andalucismo para ser utilizado en institutos y universidades, o para esos ciudadanos y ciudadanas que, por cualquier motivo, se han interesado por el asunto, como Vd., y quizá, hasta ahora, no había llegado a sus manos un texto ameno, riguroso y, a la vez, sin entrar en disquisiciones académicas o de «nivel experto». Si es este su caso, ha dado en el clavo abriendo el libro por estas primeras páginas.


			Tras estas palabras introductorias acerca del contexto o intención del libro, cabe entrar en el significado de su contenido. Tras leer las páginas del manuscrito inicial, a mí me han suscitado varias impresiones que invito a las lectoras y los lectores a contrastar con su propia visión. 


			Por un lado, el texto tiene un claro componente divulgativo. Pero, ojo, no debemos entender la divulgación como un elemento improcedente que desestime sus páginas. Más bien todo lo contrario. En los tiempos que vivimos, inundados de falsas noticias, interpretaciones malintencionadas, multitud de presuntos expertos que asoman su ignorancia por numerosos medios de comunicación y redes sociales, pero muy bien adiestrados en el arte de la comunicación eficaz y potente, es necesario «un parar» para ver hasta donde hemos llegado con la finalidad de poner las cosas claras. Porque sobre Blas Infante y sobre la Historia del andalucismo se ha escrito mucho. Pero especialmente en la última década asistimos atónitos al surgir de opinadores y opinadoras que, por ejemplo, se atreven a insultar a Blas Infante en una conferencia, llamarlo «imbécil integral» y, encima, el Gobierno de los andaluces le conceden la Medalla de Andalucía. Probablemente, porque eso es lo que opinaba el Gobierno y no se atrevía a decir en público. Otros, intentan reconstruir esa Historia para minusvalorar el andalucismo. Incluso desde tribunas universitarias. Y, para colmo, hasta desde determinados círculos políticos. Nunca mejor el calificativo de círculo, entendido como encerrado en su marco, sin autocrítica y condenando lo que está fuera. Algunos diputados y diputadas, servidore/as de la nación, se dedican, especialmente en las fechas más relevantes, a levantar bulos o tergiversar algunos momentos de la vida de Infante para intentar horadar un sistema democrático que tanto les molesta. Son quienes la diversidad les escuece. Son quienes quieren retorcer la Historia para presentarnos un país donde solo ha habido hombres y católicos. Y ahora llega Infante, y escribe que Andalucía es resultado de un crisol de culturas y religiones. Un territorio donde personas diferentes convivieron y dieron como resultado esa Andalucía y no otra. Reconoce que somos hijos e hijas de Tartessos, Al-Andalus, Bética y también de la Monarquía Borbónica. Diversidad frente a homogeneidad. Esa es la disputa. Por eso les incordia Infante. 


			La mejor vacuna frente a ese virus es leer libros como este. Manuel Ruiz recoge las aportaciones de historiadores/as e investigadores/as del andalucismo de los últimos cincuenta años; las ordena, les da sentido, las actualiza, las muestra, las divulga, —por eso él es autor del repertorio bibliográfico sobre el Andalucismo Histórico— para que sepamos porqué esa gente no dice más que torpes sandeces. Nos da las respuestas, por si nos tenemos que ver con alguien infectado gravemente y curarlo con argumentos claros y contundentes.


			Como docente universitario, me atrae su sentido pedagógico. Aunque ese calificativo a veces suena como peyorativo —porque algunos y algunas, proclives a la vuelta de la escuela del golpe de regla en la mano y de la «letra con sangre entra», creen que las pedagogas y los pedagogos solo pretenden poner el aprobado muy barato— sin embargo, en este caso, creo le otorga un magnífico valor. Ruiz Romero —maestro de EGB de formación— ha sabido confeccionar brillantemente un texto donde se compagina la fácil lectura, un libro «para todas y todos», con la rigurosidad, el dato cierto y objetivo porque hay una cita tras él, no se inventa nada. Se lo puedo asegurar. Este libro es ideal para esas generaciones que no vivieron el 28 de febrero de 1980, o ni siquiera habían nacido cuando aquel 4 de diciembre de 1977. Para que descubran lo que no vieron en el instituto o en la universidad se trató, si acaso, brevemente durante una de las numerosas clases del semestre. Un libro que se enfrenta a la historia oficial que poco a poco se está reconstruyendo nuevamente intentando descubrir una España homogénea, donde, como mucho, solo Cataluña y el País Vasco eran los territorios díscolos. El resto, tierra conquistada.


			El libro lo componen 27 capítulos, acompañados cada uno por sus textos para el debate y unas orientaciones bibliográficas. Empieza por donde no suelen empezar los libros de Historia. Lo hace definiendo el objeto a historiar. ¿Qué es Andalucía? Lean los cuatro primeros capítulos y verán cómo nos descubre, como me ha ocurrido a mí, aquello que vemos todos los días, pero no interpretábamos hasta ese momento de ese modo. Esa es mi definición del genio: la persona que con palabras sencillas nos descubre vías nuevas para la reflexión y nos muestra nuestra realidad con otros ojos. Esto mismo sucede en los cuatro primeros capítulos. Ya me dirán si es cierta o no esta valoración.


			A partir del quinto capítulo, el autor nos dirige hacia la historia de los acontecimientos donde Andalucía y «lo andaluz» se interpreta de una forma distinta y se erigen en precedentes de una conciencia. Empieza en el siglo XIX. Previamente nos ha advertido el autor que «sería pretencioso por nuestra parte presuponer la existencia de una conciencia de pueblo en territorio andaluz desde los albores de la Antigüedad, pasando por nuestro Medievo andalusí —más tarde castellano— recorriéndolo sobre determinados hechos de la Edad Moderna hasta alcanzar finalmente la contemporaneidad». Busquen la frase. Está en el capítulo cuatro. Lean lo que viene a continuación. Considero que es uno de los párrafos más brillantes que se han escrito sobre Infante y su consideración de la historia. Tengan preparado el lápiz porque seguro que lo van a subrayar. 


			Los capítulos más «históricos» sorprenden. Si el lector o la lectora no ha tenido la oportunidad de leer libros o artículos sobre los precedentes andalucistas, se sorprenderá ante textos como la Constitución de Andalucía aprobada en Antequera por los federales en 1883, la Junta Soberana de Andalucía, reunida en Andújar en 1835; nombres como Tubino, o Salvochea, entre otros, quienes ya poseen el marco de Andalucía en su conciencia y en sus proyectos políticos. Gracias a este recorrido inicial, entendemos la llegada de Blas Infante a la historia. En 1914, lee su conocida conferencia en Sevilla. Al año siguiente, se publica Ideal Andaluz y, al siguiente, abre su primer Centro Andaluz, entendido como entidad política y cultural dedicada a la defensa y difusión del andalucismo infantiano. Manuel Ruiz nos descubre cómo Infante se convierte, en muy poco tiempo, en el catalizador, el dinamizador, de todo lo que ya venía germinando en Andalucía desde hacía cinco décadas. No debe extrañar que este sea uno de los núcleos más importantes del trabajo. Explica Infante, desmonta bulos sobre él, prestigia al personaje en su justo término, sin llegar a la alharaca desmedida. En definitiva, nos presenta el Blas Infante superviviente de un momento histórico concreto.


			Pero el libro no acaba con el asesinato de Blas Infante. Aunque al nominado por el Parlamento de Andalucía en 1983 como Padre de la Patria Andaluza lo fusilan en la carretera de Carmona los golpistas del 18 de julio de 1936, su pensamiento y sus obras sirven de acicate durante la Transición democrática, a la hora de construir una Andalucía autónoma. Por ello, Manuel no se queda solo en la fatídica noche del 10 al 11 de agosto del 36. Considera que el andalucismo se extiende en el último cuarto del siglo XX y reaparece como el revulsivo liberador de los andaluces y las andaluzas. Va, por tanto, más allá de la biografía de Infante, que también lo es. 


			Todo este recorrido lo realiza entretejiendo la divulgación con la aportación científica de nuevos datos, en el contexto de la Historia de Andalucía y de España. Unas páginas donde la cronología y los hechos se dan la mano. 


			Y, sin pensarlo demasiado, sin darse cuenta, terminará un libro que en el fondo reivindica la necesidad de emular a Juan Antonio Lacomba y su conocida obra Regionalismo y autonomía en la Andalucía contemporánea (1835-1936), de 1988; que posee una amplísima bibliografía para «saber más» en todos los apartados; y que plantea cuestiones tales como las relaciones con entre andalucismo y anarquismo. Cuando llegue al vigésimo séptimo capítulo, descubrirá las respuestas a los bulos sobre Infante: que dejó de ser georgista, nunca fue musulmán y no formó parte del Complot de Tablada contra la Segunda República. Si es onubense, descubrirá la relevancia de sus años en Isla Cristina; Si Vd es ecologista, descubrirá su amor por los animales, ... Y así, un largo etcétera. Un dato más: ¿sabía que el andalucismo e Infante defendieron en sus escritos el feminismo y que era un animalista convencido? Encuéntrelos.


			La presentación de algunas personas debería estar castigada con la cárcel. Manuel Ruiz Romero es una de ellas. Escribir unas palabras de presentación es una tarea innecesaria y, a la vez, difícil por lo audaz. En primer lugar, porque a Manuel Ruiz Romero se le debe designar como uno de los investigadores sobre el Andalucismo Histórico más acreditados en la actualidad. Esa nominación la ha obtenido merecidamente gracias a su gran esfuerzo, constancia y trabajo en las casi cuatro décadas dedicadas en cuerpo y alma a la investigación de la historia del andalucismo. Ingente labor que compagina con otras publicaciones sobre el proceso autonómico andaluz durante la Transición democrática —contexto de su Tesis Doctoral—, la historia de la prensa y el municipalismo. Si acudimos a una base de datos, descubrimos que aparecen 102 artículos de revista, libros, capítulos de libros y reseñas, casi todos encuadrados en esta temática. Es más, a esa cifra habría que añadir innumerables —creo que ni siquiera él sabe cuántas son— aportaciones en prensa, tanto en papel como digital, así como otros trabajos aparecidos en medios o libros no censados por la oficialidad académica.


			Pero también es complicado escribir estas líneas por la relación de amistad que nos une desde que nos conocimos en aquel Congreso sobre el Andalucismo Histórico, organizado por la Fundación Blas Infante, en Cádiz, en 1989. A partir de ese momento, se estableció un fructífero y estrecho vínculo profesional, investigador e ideológico. Y ese mutuo conocimiento aderezado por el afecto, sin duda, contamina el texto. Quizá, por ello, hasta este 2023 no nos hemos intercambiado mutuamente un prólogo. Él aceptó prologar hace unos meses mi obra sobre la revista Córdoba, órgano de prensa del Centro Andaluz de la ciudad de la Mezquita y, ahora, escribo estas palabras. Intentaré controlarme. O no.


			Nuestros trabajos en común son numerosos: artículos en prensa, revistas, capítulos o libros tales como el análisis pormenorizado de la Asamblea Regional Andaluza celebrada en Córdoba en enero de 1933, publicado en 1995 por la Fundación Blas Infante, de 582 páginas y más de mil notas a pie de página, o el libro que recopila los Documentos para la historia de la Autonomía de Andalucía, de la Editorial Sarriá, publicado en 2001 (652 pp.).


			Estos antecedentes me llevan a asegurar con certeza que estamos ante una obra fiel al estilo y modos de trabajar de Manuel Ruiz. Es decir, una investigación histórica construida de forma rigurosa, sin dejar nada al azar, a la intuición o a la suposición sin fundamento.


			Añadamos unas pocas líneas más, usando solo las aportaciones tradicionales de toda presentación o prólogo: Manuel Ruiz Romero es profesor de EGB y doctor en Historia Contemporánea por la UPO con la calificación cum laude por unanimidad, gracias a su Tesis titulada La génesis del Estatuto de Autonomía para Andalucía en el contexto de la Transición política (1975-1982). Cuenta en su haber con premios o distinciones otorgados por el Instituto Andaluz para la Administración Pública, la Fundación Blas Infante (1992 y 2007) y del Ateneo de Sevilla (2007). 


			Pertenece al Grupo de Investigación sobre Estructura, Historia y Contenidos de la Comunicación dirigido por el catedrático de la Facultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla Ramón Reig (HUM 618). Miembro del Centro de Estudios Históricos Jerezanos y, desde hace veinticinco años, desarrolla su labor profesional como Técnico Superior en el Archivo Municipal del Ayuntamiento de Jerez.


			Concluyo. No quiero estorbar más, porque lo que le interesa viene a continuación. Los prólogos largos suelen entorpecer, ¿verdad? El texto supone una relectura actualizada del andalucismo. Un repaso del histórico de cara al andalucismo actual. Sí, el actual. Ha leído bien. Porque esa va a ser probablemente la sensación que le siga durante su lectura. Encontrará muchas explicaciones y argumentos para ser andalucista de hoy. Se lo garantizo. Páginas construidas para que el andalucismo no sea una moda pasajera, un castillo en el aire. Este libro es un buen corcho al que subirse para sobrevivir en este mar de olas que se ha convertido el andalucismo, y ante sus consiguientes resacas. Según mis noticias, creo que ya vamos por la tercera ola. 


			Solo me queda animarle a sacar sus propias conclusiones. Eso lo dice Manuel Ruiz al final. Estoy de acuerdo. Y por mi parte, sugerirle finalmente que afile bien un lápiz —o quizá dos— porque las páginas que vienen a continuación contienen ideas que deben ser inolvidables.


			Manuel Hijano del Río. 


			Profesor Titular de la Universidad de Málaga


			y miembro del Patronato de la Fundación Blas Infante.


		


	

		

			1. A modo de bienvenida


			La Historia surge cuando un pueblo toma conciencia de su identidad, quiere conocer sus orígenes y desea mantenerla. No podemos entender lo que somos sin saber lo que fuimos. Hemos de saber de dónde venimos para poder adivinar a dónde vamos.


			Antonio Domínguez Ortiz


			Este libro que tienes entre tus manos sobre todo es una posibilidad para conocer más y mejor a Andalucía. Una oportunidad para conocerte mejor. Para reconocernos en un mundo vivo y en movimiento. Puede ser que conocieras algunos de los hechos aquí comentados. Suerte porque le servirán de recuerdo y para profundizar sobre aquellos acontecimientos que significaron un importante avance en el progreso político, cultural y social de nuestra tierra y su gente. Si eres joven o no lo conoces estos capítulos te facilitan internarte en una época y situarla, además, en un camino de aspiraciones históricas de la que es fruto también, para lo bueno y lo menos bueno, esta realidad que hoy por hoy disfrutamos andaluces y andaluzas.


			Estas páginas pretenden ser una exposición, incompleta siempre como síntesis que es, de aquellos acontecimientos a través de los cuales Andalucía ha constituido un asunto prioritario para el que buscar soluciones a sus problemas. Obvio que los dolores de Andalucía, como los llamaba Blas Infante, han sido muchos a lo largo de la historia. No se trata aquí de abordarlos todos. Sería pretencioso por nuestra parte además de un imposible. Lo que sí queremos es prestar especial atención sobre aquellos momentos donde el pueblo andaluz, o bien a través de iniciativas de andaluces o andaluzas han diseñado herramientas de construcción colectiva: alternativas, legales, sociales, discursivas y políticas para buscar respuestas a los dolores que la mayoría social padece. 


			A lo largo de un tramo cronológico de más de un siglo, abordamos los intentos por los que Andalucía ha puesto su énfasis en construir una conciencia de pueblo y, a su vez, analizar las dificultades con las que se ha topado en la construcción de respuestas de diversa índole y calado para su problemática. No estamos, por tanto, ante una Historia de Andalucía; sí del andalucismo como movimiento político que se define al paso el tiempo en permanente interacción con la realidad. Un discurso que hunde sus raíces en la recuperación y difusión de una identidad fruto, a su vez, del paso de culturas y civilizaciones por este trozo de península ibérica. Somos mestizos sin necesidad de que una etapa concreta sea superior o mejor a otra. Sin existir necesidad de que renunciemos a ninguna de ella, no somos ni mejores ni peores, sencillamente diferentes. Como diría el notario nacido en Casares y nominado por el Parlamento de Andalucía y el Congreso de los Diputados, Padre de la Patria Andaluza, al paso de los siglos hemos labrado un «genio», algunas veces dormido y otras más despierto. Nos corresponde a todos mantenerlo consciente y vivo; no solo alegre.


			Es obvio que el transcurrir de ese espacio de tiempo se encuentre indisolublemente unido al proceso político y social que tiene lugar en España. Precisamente, en no pocas ocasiones, como comentaremos, el empuje por el cual Andalucía se afirma y reclama respuestas ha significado además un esfuerzo por dar a luz a un Estado más moderno, democratizado, plural y avanzado. La historia que aquí contamos ha abierto puertas a la recuperación de libertades y derechos, a la justicia social y al protagonismo de hombres y mujeres, del pueblo, en suma; pero también, a un empeño por descentralizar el Gobierno de España y hacerlo más profundamente renovador y beneficioso además de eficaz para el progreso colectivo. Andalucía ha sido parte importante del debate contemporáneo abierto en España a través de sus territorios, para el ejercicio del poder de manera descentralizada, vertebrar el Estado, reconocer su identidad plurinacional y plurilingüística, así como la superación de tradicionales problemas sociales, culturales, políticos y económicos que han rodeado —y en parte aún persisten— en nuestra vida. Las dificultades y los viejos atrasos históricos heredados del pasado son la base sobre la cual se han construido argumentos y reivindicaciones de una narrativa con la que Andalucía reclama su derecho a ser protagonista soberana junto a otros pueblos de España en términos de igualdad. Andalucía no es desigual, es pobre aun siendo tierra vieja, sabia y potencialmente rica.


			Quede claro que no pretendemos con ello afirmar que Andalucía puede solventar en solitario su problemática; ni está en nuestros principios ni en los valores que recoge el escudo andaluz. Nuestra realidad, hoy por hoy, comparte unidad política y principios constitucionales con el resto de los pueblos de esta piel de toro, participando de realidades europeas y de diferentes escenarios internacionales. Es imposible e insensato percibir Andalucía al margen de un mundo cada vez más interconectado y globalizado; como tampoco es objetivo considerar a este pueblo como un simple elemento más de ese marco internacional sujeto a la voluntad de los mercados y la despersonalización de individuos y pueblos.


			Ahora bien, al paso de las décadas del siglo XX la defensa de la autonomía política ha llegado a percibirse como un instrumento idóneo para afrontar nuestra realidad y buscar respuestas. No pocas veces, su reclamación ha estado unida a la conquista de libertades y derechos democráticos, individuales y colectivos. Con ello, el memorialismo —como reminiscencia de periodos de búsqueda de libertades y derechos según la norma de referencia andaluza— y los objetivos andalucistas se dan la mano como dos caras de una misma moneda. Quizás por eso, la demanda de autogobierno se sumó en el tiempo a la reclamación de democracia y se ha visto condicionada, a su vez, por aquellos hechos donde la misma se ha visto mermada. Fundamentalmente, de la mano de las dos dictaduras militares presentes en la Historia Contemporánea de España: Primo de Rivera y Franco.


			Nuestro trabajo pretende superar el relato de la conquista de nuestra autonomía que, por analizada y hoy contemplada, tampoco significa que hubiésemos alcanzado el paraíso como tal, ni la mejor y más justa y solidaria de las sociedades. Incidimos sobre aquellos aspectos que manifiestan cómo el pueblo andaluz cuando ha querido ser protagonista unido y movilizado, ha sido capaz de remover obstáculos y alcanzar supuestos no contemplados nunca para esta tierra. Nos interesa sobre todo el devenir del movimiento social, la dinámica que ha implementado y los logros conseguidos, el discurso que ha ido dibujando y extendiéndose, los fracasos y sus éxitos, los valores que impregnan ese Ideal Andaluz … más que el estatus normativo con el que nos hemos dotado y hoy disfrutamos como realidad mayoritariamente asumida. El andalucismo como movimiento social y popular constituyó en su día una sorpresiva novedad histórica e ideológica; pero bien cabría decir que hoy, aceptado el marco autonómico por casi todo el abanico político, se describe bajo una pluralidad de aspiraciones políticas, expresiones culturales e identitarias y no pocos análisis, demandas y realidades, más allá de la legítima confrontación electoral o de siglas. No todo es andalucismo, abunda mucho «verdiblanquismo». No todo el que ama Andalucía, como concepto genérico y neutro, es andalucista, en la medida que este concepto implica una preocupación y un activismo para que sus habitantes vivan mejor. Al margen de valoraciones e inclinaciones individuales, legítimas todas ellas y que en ningún caso cuestionamos aquí, hay una historia, símbolos, personajes, acontecimientos, discursos… que son necesarios conocer y difundir para adquirir sentido de lo que somos y de dónde venimos. A partir de ahí será posible diseñar dónde queremos ir. Solo así, identificándonos como pueblo sujeto a una historia y geografía determinada, seremos capaces de construir el futuro que nos merecemos como andaluces.


			Razones de oportunidad y de espacio, nos obligan pues a priorizar unos contenidos y a dar por supuestos otros más colaterales, aun siendo conscientes de la amplia producción de estudios que se viene realizando desde diversas instancias en los últimos años. El andalucismo, en su devenir por el tiempo, constituye la lógica central de este trabajo, ofreciendo argumentos y reflexiones en una sugerente interpretación exhaustiva del mismo, pese a la brevedad de sus páginas. Es evidente que esta nueva narrativa que hace lo posible por tener siempre presente a Andalucía como objeto y sujeto en diferentes circunstancias y referencias, no responde a una clave casual. Se inscribe, ya por derecho propio, como una parte importante de ese patrimonio inmaterial, simbólico o constitucional que tenemos en Andalucía como país: es decir como un territorio con características culturales y geográficas singulares. 


			Sea así consciente quien ahora tiene esta obra entre sus manos, que el destino de los andaluces y andaluzas no está escrito. Somos parte también de ese futuro por definir al que todos nos debemos, queramos o no. Eso sí, somos herederos de una hermosa historia que asumimos como marco de referencia y punto de partida. Los lectores comprobarán la exactitud de lo que afirmamos y si lo dicho les conmueve para seguir siendo protagonistas conscientes y activos de ese espíritu. Además, seamos sensatos porque todos no pueden estar presentes en esta monografía, ni siquiera citarse. La obra es una invitación permanente a conocer, pero también a seguir profundizando en sus contenidos a través de trabajos más específicos una vez se concluya la última de sus páginas. Eso sí, su enfoque recoge las últimas aportaciones realizadas por diferentes autores al respecto, intentando concretar además aspectos especialmente llamativos por transcendentes.


			Es cierto que el andalucismo transita en esencia por la propia biografía de Blas Infante, no obstante, supera una dimensión personalista para conformarse en el tiempo ante una inquietud que se moldea y define hasta hacerse inevitable. Por eso cabe comenzar esta obra despejando tópicos e intentando llamar a las cosas por su nombre. Andalucismo histórico, a diferencia del andalucismo político convertido en una legítima opción electoral, es ya hoy una corriente historiográfica consolidada al cabo de las últimas décadas. Sustancialmente, se caracteriza por tres aspectos al menos. El primero, por la afirmación de una identidad propia para Andalucía como resultado de la acción de una historia concreta sobre un espacio geográfico determinado, lo cual no es sino ratificar su existencia como pueblo diferenciado. En segundo lugar, considerar a los andaluces y andaluzas responsables primeros —activos, conscientes y movilizados— del presente y futuro de Andalucía. Cuestión esta que, particularmente en la doctrina infantiana, discurre a través de una filosofía de la que emana de la persona el objetivo de una vida plena y trascendente más allá de la propia existencia, en relación con otros seres vivos y con la naturaleza como tal. El despertar de la conciencia colectiva de los andaluces, para ser permanente y algo interiorizado entre los andaluces, debe responder a una llamada interior de cada ciudadano, de lo contrario se corre el riesgo de que el protagonismo del pueblo sea algo coyuntural o anecdótico. No es el andalucismo querido por Infante si no es a su vez incluyente, solidario, participativo e impregnado de un fuerte sentido ético. En otras palabras, la utopía, el Ideal de Infante hunde sus raíces tanto en la persona como en la colectividad, en este caso andaluza. No desea ni simples votantes, ni advenedizos, ni profesionales, ni militantes sumisos, ni seguidores de la causa andalucista que no sea respuesta como una alta motivación individual capaz de continuar en el proyecto ante las adversidades a lo largo de toda la existencia. Por último, en esta arriesgada síntesis nuestra, donde se conjuga pueblo y ciudadanía con trayectorias coincidentes, hacer valer y constatar el protagonismo de Andalucía desde el reconocimiento de su capacidad para gobernarse a sí mismo, ante lo que es el alumbramiento de una España nueva que deja atrás percepciones y lastres añejos. Sustancialmente, su tramo cronológico lo situamos entre 1883 con la Constitución de Antequera, verdadero motor del Andalucismo Histórico, y 1936 como fecha en la que más allá del asesinato concreto del hijo de Casares sumerge las reivindicaciones y expectativas andalucistas a la negra noche del franquismo. De cualquier forma, dentro de ese medio centenar de años, existirán diferentes etapas caracterizadas por la misma evolución del movimiento y sus respuestas y acomodos ante el devenir de la propia Historia de España.


			Con ello, del andalucismo como de Blas Infante se han dicho muchas simplezas, por decirlo de una forma suave. Demasiados personajillos han engordado su ego, currículum o titulares mediáticos haciendo uso en vano de lo que representa para muchos andaluces o marginando lo que realmente fue. Utilizando a su antojo frases muy concretas fuera de contexto, tanto de la época como del razonamiento que se desarrolla en uno u otro escrito. Se le ha nombrado demasiado para lo escaso que se ha estudiado, salvando honrosas excepciones. La copiosa bibliografía existente en materia de Andalucismo Histórico, ampliamente difundida en los años de la transición al Estatuto de Autonomía, ya se encuentra en su mayor parte superada por otros autores. Hay que evitar mitificar a Infante porque conviene entenderlo como un andaluz normal como todos nosotros. Eso sí, conviene releerlo con ojos del siglo XXI y sin ánimo de «infantilizar» su pensamiento trasladando sus ideas sin más hasta nuestros días.


			Dejemos por un momento que la persona se contradiga y avance como ser humano porque, entre otras cosas, no pretendió, según sus propias palabras, convertirse en ningún dios o rey. Permitamos que su obra hable, leamos sus textos, valoremos su coherencia con el transcurrir de los años; pero, sobre todo, en un mundo de progresistas de pin donde pocos arriesgan más allá que en el mundo de las ideas, evaluemos en qué proyectos e ideales gastaba su sueldo como notario hasta el instante último en el que la defensa de sus ideas le cuesta su propia vida. Apreciemos con quien se rodeaba, si con burgueses parapetados en los culturalistas y egocéntricos ateneos, con políticos profesionales de su época o, en cambio, con jornaleros, anarquistas y gentes verdaderamente comprometidas con una percepción de izquierda; porque conviene darse cuenta, cómo su doctrina es coherente en el tiempo a partir de sus raíces republicanas y federales. Es consecuencia, de dicha tradición, aderezada con sucesivas aportaciones ideológicas y visualiza al andalucismo infantiano aun desde su testimonio, como un movimiento que provoca análisis inéditos, buscando y aportando respuestas propias. 


			Y es que a Infante se le ha sobreinterpretado en demasía. Se le ha representado con un papel que no era tanto el suyo, como el que otros han considerado que debía realizar. Entre todos le hemos convertido en lo que queremos que sea. Por eso, no debe extrañarnos que haya perdido frescura en su dimensión histórica y personal. No resulta insólito que la obra a su alrededor sea, en no pocos casos, un malogrado y perjudicial intento por descifrarlo a través de un peregrino esfuerzo, ajeno a todo interés científico, por adaptarlo a las exigencias de hoy. 


			La vida y obra de Infante, de la mano de su particular andalucismo incluyente, solidario y liberador, nos ofrece pautas para el mundo de hoy. Nos llama a defender nuestra identidad como pueblo en un mundo globalizado y cada vez más deshumanizado y sometidos a las crueles reglas del mercado y el capital; nos apunta que el enriquecimiento de las personas debe ser fruto del trabajo y no de la mera especulación; nos invita a sentirnos orgullosos de nuestro Tartessos, Bética o al-Andalus, de lo que hemos sido y somos; nos denuncia la intolerancia y el fanatismo de las religiones y de las falsas políticas electoreras que hacen de la vida pública un oficio cuando no un negocio en el ejercicio del poder; nos ayuda a descubrirnos por nuestro flamenco y otras señas de identidad; nos enseña a mirar por el medio ambiente y a tratar los animales con el respeto debido a todo ser vivo, denunciando que la cultura no debe ser ni arte ni espectáculo cruel; nos anticipa el diálogo entre culturas y civilizaciones abogando por un concepto de ciudadanía multicultural en donde las fronteras unen más que separan; nos invita a percibir a las mujeres con ojos de igualdad y a desvelar las claves y medidas que la condenan a la sumisión patriarcal; nos requiere a los andaluces unidad y solidaridad para superar nuestro subdesarrollo a través de un autogobierno que potencie un nacionalismo humanista, pacífico, solidario y cívico; nos reclama el orgullo de ser andaluces a la hora de construir una nueva España cooperativa y plural empeñada en una humanidad fraternalmente humanista…


			Las anticipaciones de Infante están llenas de sugerentes interpretaciones de nuestro pasado que nos invitan a diseñar el futuro desde un nuevo presente. Más allá de representar una legítima ideología para la liberación de las clases populares a través de un compromiso permanente en pro de la justicia social, el andalucismo infantiano representa una oferta política para la Andalucía de hoy desde posiciones de libertad, solidaridad y construcción permanente de la propia personalidad del pueblo andaluz y de las personas que lo componen. No cabe interpretarlo únicamente como un hombre bondadoso, romántico y soñador de una Andalucía mejor que solo quiere el bien de los andaluces. Percibirá el lector en los diferentes capítulos cómo evoluciona y perfila su pensamiento diseñando la utopía que siente como imprescindible. Sin necesidad de interpretarle como un político al uso, exento siempre de todo interés prioritariamente partidista, sectario, electoral o institucional, no cabe considerarlo alejado de su dimensión interpretativa de carácter político, entendido este en palabras de Azaña como «el arte del bien común». Todo su pensamiento y su vida pivotarán por un sueño en pro de una utopía ética de la cual quiso hacer cómplice a todos los andaluces.


			Hoy las circunstancias son otras, pero en no pocas ocasiones las realidades y los «dolores» de Andalucía los mismos. La Andalucía desvertebrada y sin conciencia de pueblo, desunida y desarticulada social y territorialmente; carente en muchos casos de la dignidad necesaria en tiempos difíciles necesitados de respuesta para la mayoría social; orgullosa de ser como es pero sin actuar la mayoría de las veces en consecuencia para defenderse y llevar su voz donde hiciera falta; esa que se resiste a ser la discoteca de España y Europa, la cenicienta que divierte o sufre cuotas de desempleo inimaginables en la Unión Europea; esa es la Andalucía por la que soñó, luchó y murió Blas Infante. Nos queda su ejemplo como herencia colectiva y su andalucismo más allá de la existencia de un Estatuto y de unas instituciones que sobre el papel, reconocen buena parte de lo que el notario reclamaba. No obstante, nos queda el reto de transformar este pueblo, que siempre piensa más en lo que sucede en otros, en un colectivo consciente mediante un trabajo de concienciación cultural y política a partir de los contextos que hoy vivimos. Esta obra pues, quiere ser así una herramienta para dicha causa.


			En los últimos tiempos persiste una tendencia social y política más vinculada a décadas propias del franquismo, donde negando la existencia de Andalucía como pueblo con identidad, al igual que para otros territorios, forma parte del uso de la historia como elemento de afirmación ideológica del nacionalismo español más conservador en lo que considera como una única, permanente, constante y homogénea personalidad siempre antes presente —posiblemente desde Adán y Eva—. Otra cosa es que se alcance la unidad, siempre según esta óptica, bajo los Reyes Católicos. Para dichos sectores, fuera de toda broma, la reconquista no solo no ha finalizado, sino que bien pareciera que el mundo le debe todo a esa visión caricaturesca de España. Con ello, su idea de superioridad racial no hace concesiones a mestizajes pasados: todo lo contrario, a la interculturalidad de la que hace gala y presume el andalucismo, cualidad que ha venido a forjar nuestra idiosincrasia.


			Expresado así, la existencia del andalucismo siempre ha significado una categoría incómoda y a contracorriente en la historia. Defender la existencia de un pueblo, delante incluso de algunos que se consideran de izquierda o progresistas, certificar que Andalucía es algo más que una parte o un mero territorio, es abogar por que ese ámbito comunitario sea protagonista y asuma sus derechos; de manera que, en la medida que sea consciente y soberano en el ejercicio de su cualidad como sujeto político, ejerza su derecho a gobernarse. Andalucía no está acabada, la construimos todos y todas, día a día. Celebramos el pasado mirando al futuro.


			Una última, pero no por eso menos importante alusión, me invita a expresar mi gratitud a quienes a lo largo de las últimas décadas han puesto su interés y objeto de estudio sobre el Andalucismo Histórico. Desde el recuerdo agradecido a la labor de quienes ya no están entre nosotros, mi reconocimiento a quienes, por razones de edad y convicción, siguen desentrañando con pasión y rigor a la vez, esta épica preocupación por lo que hemos sido y somos. Este trabajo es deudor de muchos de sus análisis e investigaciones. Nuestro agradecimiento además a quienes han alentado la culminación de esta obra: Montserrat Díaz González, Antonio Manuel Rodríguez, Eva Cataño, Manuel Hijano, Manuel Garnica, Rubén Pérez Trujillano y, especialmente, a Montserrat Díaz y Rafael Sanmartín, por sus indicaciones para la redacción así como a Manuel Hijano por su prólogo. Finalmente, mi gratitud a la editorial andaluza Almuzara, más en concreto a Manuel Pimentel, por la confianza puesta en el proyecto que le trasladamos en su día ya hecho realidad. Aplaudiendo a su vez la presencia en dicha empresa de una colección específica para tratar temas andaluces. En cualquier caso, como se suele decir en estos momentos, las imprecisiones o ausencias son responsabilidad exclusiva del autor.


			Andalucía, Jerez sin frontera, 11 de agosto 2023.


		


	

		

			2. Vayamos por partes


			Esta obra trata de aproximarse al desarrollo del andalucismo desde la perspectiva de la propia Andalucía, sin perder de vista el devenir español; aunque el desarrollo de dicho movimiento sea diferenciado y particular. Sobre todo, su enfoque es histórico y evolutivo desde los orígenes de esa inquietud a cómo el movimiento resurge y se actualiza a finales del siglo XX. En ningún caso nos encontramos ante un estudio de carácter exhaustivo. Su finalidad primera es pedagógica y esta dimensión marca el contenido, su estructura y presentación. Explicamos las claves que lo impulsaron y los lastres que impidieron en cada momento histórico, advirtiendo siempre que sería pretencioso por nuestra parte intentar tratarlo todo. Eso sí, hemos incidido sobre las últimas y singulares aportaciones que se ha realizado en cada uno de los casos sobre la base de la última bibliografía publicada.


			Lo hemos señalado ya. Sería imposible resumir en un sólo volumen de pocas páginas, el ingente trabajo que durante las últimas décadas ha tratado lo que aquí presentamos de una forma condensada. La cuestión sobre el carácter y el ser de Andalucía, su influencia sobre sus habitantes; sus capacidades y limitaciones pasadas, presentes y futuras; su presencia en el escenario político de España; su dimensión particular pero universal a su vez; sus afinidades y tiempos con respecto a otros procesos que se dan en otros territorios… son parte de una copiosa producción de trabajos que han ido aportando luz en uno u otro sentido, bajo distintos enfoques, autores o disciplinas científicas.


			Por nuestra parte, renunciando a condensarlo todo, destacamos aquellos aspectos que creemos más importantes, analizando ritmos y condiciones, dejando a la voluntad del lector el profundizar en unos u otros contenidos según sus intereses. Este libro no finaliza en la última de sus hojas. Un libro lleva a otro. De ahí, las recomendaciones que aportamos a pie de página como meras indicaciones donde profundizar a gusto del consumidor. Siempre habrá curiosidad sobre una etapa, personaje o hecho. No estamos ante un libro de lectura, sino ante una herramienta de conocimiento. Así, nuestra obra se convierte en un manual de mínimos que ayuda a los andaluces y a los no andaluces a tener más conciencia de pueblo, a la reflexión sobre lo que hemos sido, somos y podemos llegar a ser, o sencillamente, a interesarnos por tal o cual tema porque nos parezca atractivo. Recordando al profesor Lacomba, no se trata de una Historia de España en Andalucía; muy al contrario, particularmente, es la historia del andalucismo, eso sí, en el seno del proceso histórico español. Se concibe la obra en todo momento con un lenguaje que desea ofrecer respuestas a un público diverso y amplio en cuanto a intereses, edades y formación. Respetando el lenguaje de la época en las citas literales en cuanto al género, pero siempre ampliando los horizontes de la tradicional y bondadosa concepción del andalucismo (!), que algunos sectores se empeñan en mostrar para desnaturalizar su dimensión política.


			El relato que presentamos tiene fases bien diferenciadas que se corresponden con lo que se denomina olas del andalucismo en cuanto a diferentes generaciones de este. Todas vinculadas entre sí, acumulativas en tanto nada es casual en la narración histórica. Despuntando desde las iniciales propuestas republicanos federales y culturalistas a finales del XIX, la primera de estas olas —objeto de nuestro trabajo— la concretamos desde la Constitución de Antequera en 1883 hasta el asesinato de Blas Infante en 1936 una vez se inicia el golpe militar del 18 de julio. Es el periodo denominado como Andalucismo Histórico. Cierto es que coincide sustancialmente con la vida y obra del padre del andalucismo; pero no es menos cierto que, aun admitiendo ser el personaje más trascendente, siempre convendrá no dejar atrás a quienes le acompañaron a lo largo de su corta vida en el esfuerzo por socializar aquel primer andalucismo. Hoy resulta cómodo hablar de una autonomía, como palabra con la que todos nos desenvolvemos… Lo atrevido era reclamarlo allá por 1918, o antes, en una sociedad y una escena política donde la incomprensión se traduce, no pocas veces, en desprecio y marginalidad, tanto de los poderes públicos como de la misma sociedad andaluza. Aun así, se reconocerán en estos capítulos los limitados éxitos que significan pasar de una marginalidad inicial a una fugaz testimonialidad institucional en tiempos de la II República. 


			Aquel primer andalucismo emergente parecía despuntar y ampliar su base social, pero el golpe fascista de 1936 cercenó la aspiración autonómica en un régimen constitucional y democrático que reconoció dicha posibilidad por vez primera en la historia. Infante, como otros muchos demócratas, pagó con su vida el atrevimiento de sus ideas. En no pocos casos, su meticulosa represión supera el campo de la política y las ideas para desplazarse al terreno de una despiadada venganza personal. Lo cierto es que, con dicho freno, la dictadura posterior se esforzó en enterrar en el olvido colectivo todo lo que no acentuara los pretendidos valores propios de su sistema político y que solo vamos a nombrar ahora: autoritarismo, militarismo, nacionalcatolicismo, centralismo, partido y sindicato únicos, anticomunismo, censura de todo tipo, patriarcado, pérdida de libertades… Por todo eso, nos resistíamos a concluir el estudio dando a aquella fatídica fecha del 18 de julio, el sentido que no merece ante la historia y que los andaluces no han querido ofrecerle tiempo después. Si algo distingue nuestra particular transición andaluza, entre otras cuestiones, es la recuperación de sucesos, símbolos, ideas y figuras que el franquismo quiso enterrar para siempre. 


			No obstante, tras décadas y no pocos esfuerzos, silencios, resistencia, dolores y sangre derramada, sabiéndose el final biológico del dictador Franco, algunos grupos disidentes, no necesariamente partidos políticos —aunque llegarán a constituirse como tales—, comenzaron a vincular el regreso de las libertades democráticas con la necesidad de amnistía a los represaliados y junto a un proceso de descentralización política que marcara una distancia significativa con el ejercicio centralista del poder franquista. Es cierto que en Andalucía se desconocía un pasado donde se anheló ser un sujeto político pleno, y quizás por eso nos enfrentábamos a un desierto que parecía, salvo ocasionales excepciones en forma de breves referencias, haber sepultado aquel importante esfuerzo. En términos generales, buena parte de la intelectualidad fue sensible al momento vivido tras la muerte del dictador y compatibilizó su trabajo científico con un compromiso que implicaba acentuar su interés por la máxima difusión de sus ideas frente a la narrativa oficial, apostando igualmente por determinadas temáticas regionalizantes e, incluso, vincular su tarea a una militancia política o cultural, siempre contestataria. Pese a que en otros territorios ese imaginario colectivo había estado siempre presente como anhelo de futuro, y reforzado por la existencia de una lengua, en nuestro ejemplo andaluz como veremos, tenemos que redescubrirlos. Una nueva generación que no había vivido la guerra, a través de diferentes autores, disciplinas académicas y grupos culturales y políticos, descubrió una memoria colectiva que se nos había prohibido. Su cálida acogida por los medios de comunicación no gubernamentales hicieron posible difundir sus mensajes entre una sociedad que acabará haciéndolos suyos. 


			Poco a poco, el reconocimiento de la personalidad política de Andalucía pasa a ser el centro de un interés colectivo a causa de sus necesidades sociales y económicas, como de su marcada personalidad. Lenta pero inexorablemente, un tímido andalucismo político fue haciéndose un hueco por méritos propios entre los criterios de una izquierda tradicional y la derecha reformista. Gracias a él, la reivindicación del autogobierno logra vincularse en el territorio andaluz a la recuperación de las libertades democráticas, constituyendo un motor favorable para el respaldo popular y la existencia de una conciencia autonómica. De la mano de algunos autores, entre otros, y a través de numerosas publicaciones en diferentes formatos, es exitoso el rescate de un pasado mientras se perfila un dibujo democratizador donde los autogobiernos, como en 1931, son reconocidos constitucionalmente. Así, José Aumente Baena, Manuel Ruiz Lagos, Enrique Iniesta Coullaut-Valera, José Acosta Sánchez, José María de los Santos López, José Luis Ortiz de Lanzagorta y Juan Antonio Lacomba Avellán forman parte de una nómina de intelectuales comprometidos —todos fallecidos hoy— cuya labor, hemerográfica, bibliográfica e investigadora, divulgativa siempre, ha sido desde diferentes disciplinas, catalizadora de una intensa producción y de un legado sobre el que se ha ido construyendo una reflexión sobre el andalucismo del siglo XX al XXI.


			Es así como surge una segunda ola de andalucismo, siguiendo con el eufemismo acuñado por el investigador García Fernández, que se manifiesta pública y multitudinariamente durante la celebración del primer Día de Andalucía en 1977. Desde entonces, y aún antes de aprobarse la Constitución, colectivos culturales y algunas siglas autodenominadas como de exclusiva obediencia andaluzas, apuestan por un andalucismo político en el seno de una monarquía parlamentaria que, paradójicamente, se dice heredado de aquél que con la República intentó alcanzar una autonomía como herramienta para profundizar sus ideales de libertad, igualdad, fraternidad.


			Aquel singular camino hacía el autogobierno de Andalucía en el marco de la Constitución de 1978, representó el mayor proyecto político innovador del momento, paralelo a la implantación de una democracia parlamentaria en todo el Estado, conectando simbólicamente con ese imaginario republicano, cuya culminación había sido cercenada por la citada rebelión castrense. Precisamente, la legítima batalla electoral por liderar ese inédito enfoque ideológico andalucista/autonomista, desconocido durante el franquismo, se materializa en el crudo enfrentamiento producido en el seno de una izquierda que busca nuevas parcelas de representación que posibilite la presencia institucional del andalucismo, ya sea en el flamante Parlamento de Andalucía, primero de la historia, bien en las Cortes Generales o desde las corporaciones locales. De cualquier modo, los partidos de la izquierda tradicional centralista acabarán adaptando sus organizaciones y mensajes al naciente Estado de las Autonomías. La defensa de la autonomía política, el autogobierno, se convertirá así en el instrumento más eficaz y demandado para solucionar nuestros problemas, en un contexto de reencuentro con el bagaje que supuso el andalucismo. No obstante, conviene dejar claro que el andalucismo infantiano siempre va más allá del autogobierno: sus objetivos marcan otras aspiraciones más elevadas, tanto en el plano personal como en el colectivo. Esta demanda asociada a una inédita identificación consciente, mayoritaria y popular de los andaluces con su identidad, constituirá una novedad que, para algunos autores, alcanza una dimensión de protonacionalismo. Si bien el andalucismo puede poseer cierto carácter de reivindicación histórica, es durante los años de transición, cuando adquiere una trascendencia más plena e intensa. Fue la gran coincidencia social y política de la que adoleció el tiempo de Blas Infante pero que representa, desde entonces hasta el día de hoy, un relato acumulativo de siglos con distinta suerte, la cual, a nuestro entender no se puede defender de forma sensata que siempre esté presente desde la antigüedad. No obstante, no es menos cierto que todos esos siglos han ido moldeando y ofreciendo respuestas a la personalidad del pueblo andaluz y a sus distintas realidades.


			Fruto de aquella efervescencia verdiblanca que acaba convertida en un duro enfrentamiento entre dos siglas políticas (PSA y PSOE) y dos procedimientos constitucionales para alcanzar la autonomía (artículos 143 y 151), será la conquista de un autogobierno por un método cuyo contenido nos iguala, al menos teóricamente, a las que son reconocidas por la Carta Magna como nacionalidades históricas, en tanto sí pudieron plebiscitar sus correspondientes estatutos en tiempos de la II República. Si bien en un primer momento, se llega a identificar el andalucismo político con unas siglas concretas, no es menos cierto que otro partido de ámbito estatal en el poder durante décadas tras las primeras elecciones autonómicas andaluzas, pretendió arrogarse más tarde con exclusividad dicha opción, sobre la base de los contundentes respaldos electorales que se le ofreció.


			De cualquier manera, tras un periodo donde el andalucismo parecía haberse integrado en las novedosas instituciones de autogobierno e identificando con el grupo político que más ha gobernado Andalucía, parece que asistimos a un nuevo momento de interés por la reflexión y la causa que hace de nuestra tierra el centro de buena parte de las temáticas y de su mayor protagonismo. Andalucía vuelve a ser objeto de deseo político, social y, diríamos, que hasta centra un indisimulado interés comercial. El cambio generacional, la crisis económica y financiera, el espacio común europeo, la necesaria profundización en la democracia, el agotamiento de determinados preceptos constitucionales, el redescubrimiento y resignificación de la identidad andaluza a través de nuevos formatos culturales y tecnológicos, la regeneración de la vida pública y las instituciones, el impacto de la globalización…, junto a algunos factores más que el cómplice lector podrá sumar a esta lista, manifiestan un nuevo interés por el análisis andalucista, hasta el punto que podríamos nombrarlo por vez primera bajo una dimensión plural: andalucismos. Aunque bien conviene diferenciar la paja del grano.


			Tras décadas de un cierto letargo donde se han producido algunos hechos significativos tales como la desaparición del partido que lideraba el andalucismo político y su resistencia, ante una reiterada mayoría casi aplastante revalidada en las instituciones de autogobierno, todo indica que nos encontramos hoy ante un cierto despunte de una reflexión multifactorial y multidisciplinar que supera visiones anteriores tras un cierto periodo de parálisis propio de décadas anteriores. Ahora se reformula y replantean cuestiones casi idénticas a las de otros tiempos —salvando las distancias— en las que la posibilidad democrática no estaba tan despejada, aún entre diferentes contextos sociopolíticos, culturales y económicos. Sin embargo, salvo opciones muy concretas, aceptando todo el amplio abanico político, existe un marco común democratizante y autonómico asumido desde el que se parte.


			No corresponde a esta obra analizar esta última preocupación que creemos existe, pero sí insistir sobre la necesidad de que la misma tenga entre sus marcos de conocimiento todo lo que ha podido existir hasta el presente ya que no partimos de cero. Esta orgullosa recuperación del discurso identitario y andalucista convierte a las nuevas generaciones en especiales protagonistas, siendo ese grupo social, sobre todo, pero no de forma exclusiva, al que va dirigido este trabajo.


			Para quienes deseen profundizar sobre lo expuesto, nos remitimos a la bibliografía básica anotada en primer término a pie de cada capítulo, la cual, aun no siendo completa, sí desea ofrecer al lector sugerentes visiones sobre algún aspecto citado sin penetrar en exceso en el mundo de la especialización académica. En este sentido, las aportaciones bibliográficas al final de la obra aportan visiones más profundas aun siendo estudios de carácter general desde diferentes perspectivas y autores. Hemos pretendido aportar referencias fáciles de localizar y con ello también nos remitimos a la compilación bibliográfica confeccionada por este autor y publicada en la web oficial de la Fundación Blas Infante, la cual se acompaña de comentarios que Manuel Hijano ha venido realizando allí sobre diferentes documentos inéditos. Buena parte de los trabajos específicos pueden localizarse por una búsqueda informática en cualquier buscador, o bien a través de repositorios más académicos (entiéndase: Academia.edu o Dialnet). Igualmente, son referencias obligadas, tanto las propias obras originales del notario hijo de Casares como las sucesivas aportaciones en los diferentes Congresos sobre el Andalucismo Histórico (1983-2012), promovidos por la Fundación Blas Infante cuyos contenidos están próximos a editarse online tras haber sido digitalizados por el Centro de Estudios Andaluces. Representan aproximadamente nueve mil páginas y un total de 489 trabajos de diferente calado y temática. En idéntico sentido, los dos censos complementarios de andalucistas infantianos realizados hasta ahora (1989 y 1996), desarrollan el universo humano del movimiento más allá de la figura del notario. Al respeto de lo cual, por lo investigado desde entonces, ya toca confeccionar un tercero, presumiblemente, más extenso aún. Lo mismo ocurre con los diferentes Congresos de Historia de Andalucía, más especializados desde ámbitos académicos, editados mediante diferentes tomos: el primero de dichos foros en 1976, el segundo en 1991 y el tercero 2001. Además, determinadas voces de los dos proyectos de Enciclopedia de Andalucía, (1979-1981) y la Gran Enciclopedia Andaluza del siglo XXI (2001-2005), pueden aportar nuevos conocimientos y abrir nuevas perspectivas al lector. Un último recurso y no por ello menos importante, lo representan las obras de Infante y al menos una parte de sus manuscritos inéditos que han sido digitalizados y puestos online en la web del Museo de la Autonomía de Andalucía.


			El resultado que tiene en sus manos puede definirse como un manual, un texto de mínimos que invita a amar y defender lo que se va conociendo, unos apuntes formativos en el conocimiento permanente que debemos procurar todo andaluz o andaluza de conciencia sobre Andalucía. Obviamente, está construido alrededor de la producción científica habida en las últimas décadas, no siempre con la calidad y objetividad que sería deseable, aportando discursos y argumentos de última generación, pero, a su vez, conservando la obligada distancia crítica con las posiciones expuestas. Tanto en el caso del andalucismo como particularmente en la figura de Blas Infante, existe una marcada desproporción entre las interpretaciones realizadas y los estudios y análisis de su producción bibliográfica y hemerográfica. Nuestra intención no es otra que ofrecer un relato renovado y actualizado, necesariamente breve, a través de una narrativa pedagógica para todos los públicos y saberes, de la historia del pueblo andaluz por alcanzar un reconocimiento histórico, en este caso, explicitado a través de la herramienta autonómica. A partir de ahí, corresponde al lector comprobar si hemos alcanzado dicho objetivo. 


			Lecturas orientativas


			«Andalucía es, sí, la bella durmiente. Pero una bella durmiente se muere o se despierta. Son demasiados años los que lleva dormida; demasiados, los que lleva aguantando el beso del amor, justamente lo contrario de lo que ha recibido. […] Andalucía, conquistadora de conquistadores, ha cambiado de nombre, ha mutado de templo las aras y los dioses, ha mullido en silencio para el vencedor la cama del vencido, ha dispuesto sobre la mesa el pan que había cocido para otro y el aceite. Y se ha puesto a cantar. O quizás a lamentarse. O a echar de menos. Pero cantando, mientras el aire, leve, movía los olivos de su paisaje, que la luna blanquea porque lo acaricia y el sol porque lo lame. […] Nuestro pueblo andaluz, siempre ha entendido mejor las palabras de los poetas que la de los políticos. Y a este pueblo, cercenado, desmochado, atiborrado de somníferos, le fueron arrancando sus cánticos y su voz. Ahora hay que devolvérselos y vendrá la ilusión».


			Antonio Gala, discurso inaugural, Congreso de Cultura Andaluza, Córdoba, 2-IV-1978.


			«El cuerpo teórico del pensamiento de Blas Infante, y su propia figura, en lugar de ser hoy el gran e impetuoso río que fertiliza las conciencias y aúna la acción de los andaluces y andaluzas de bien cuya aspiración sea regenerar nuestra tierra, ha sido convertido en una laguna escondida, mansa y hasta con verdina, casi privatizada y desnaturalizada, para provecho del coro de las ranas que se tumban al sol junto a sus aguas y gastan en su orilla el tiempo en pequeñas disputas que a casi nadie interesan».


			Isidoro Moreno, Blas Infante, una propuesta para la Andalucía de hoy, 1995, pp. 31-32.


			 «A diferencia de los héroes oficiales, cuya memoria solo se mantiene en el sarcófago de sus hornacinas, la figura de Blas Infante no se dejará domesticar, siempre se resistirá a fosilizarse. Blas Infante no quiere ser un santo laico elevado a los altares por los pontífices del poder. Sabe bien que esa lejanía oficial lo desactivaría, y él todavía quiere ser oído. Su voz es el eco atávico de nuestro pueblo, y su grito sigue siendo indomable porque hace vibrar las cuerdas ocultas de nuestra emoción más íntima. Aún estremece su intuición histórica. Nadie como él supo ver la milenaria continuidad del pueblo andaluz, usurpada durante siglos, y aun no liberada del todo.».


			Manuel Pimentel, Discurso en el 73º aniversario del asesinato de Infante, 11-VIII-2009.


			Sugerencias bibliográficas


			Cada capítulo de este ensayo refiere a su final un conjunto de obras que invitan a profundizar en los contenidos recogidos en cada uno de ellos. No obstante, al final del volumen exponemos títulos de diferente índole y profundidad, algunos ya clásicos superados en algunos sus extremos, pero muy accesibles por difundidos, con objeto de estimular nuevas lecturas. No obstante, con carácter muy genérico en este primer apartado citamos trabajos recopilatorios a modo de acercamiento de conjunto. Así, la totalidad del repertorio bibliográfico sobre Andalucismo Histórico compilado por este autor puede localizase en: www.fundacionblasinfante.org en el apartado recursos para la investigación presentado al interesado bajo distintos epígrafes. Un amplio abanico de recursos alrededor de la vida de Infante, inéditos, obras, prensa y su propia biblioteca puede localizarse visitando atentamente los diferentes apartados del https://www.museodelaautonomia.es/centro-documental.


			HIJANO del RÍO, M., «Los Congresos sobre el Andalucismo Histórico (1983-2012). Identidad y sociedad civil», en Andalucía en la Historia (79), pp. 84-87.


			HIJANO DEL RÍO, M., y RUIZ ROMERO, M., «Segundo censo de andalucistas históricos de la etapa infantiana», en Actas del VII Congreso sobre el Andalucismo Histórico, Sevilla, Fundación Blas Infante, 1996, pp. 277-301


			INIESTA COULLAUTVALERA, E., «Un primer censo de andalucistas históricos en la etapa infantiana», en Actas del III Congreso sobre el Andalucismo Histórico, Sevilla, Fundación Blas Infante, 1989, pp. 357-382.


			MEDINA CASADO, M., «Índice de los Congresos sobre el Andalucismo Histórico (١٩٨٣-١٩٩٩)», en Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, (CLXXVII), 2001, pp. 425-463.


			— «Hacia un censo de centros, Ateneos y colectivos políticos del Andalucismo Histórico», en Actas del IX Congreso sobre el Andalucismo Histórico, Sevilla, Fundación Blas Infante, 2001, pp. 187-194.


			RUIZ ROMERO, M., Repertorio bibliográfico sobre el Andalucismo Histórico, Centro de Estudios Andaluces, 2007. 


		


	

		

			3. En el principio fue Andalucía


			Andalucía no es solo un territorio. Representa un pueblo, una cultura, una historia… pero es evidente que el territorio es previo para cualquier comunidad. Nos parece obligado, por tanto, antes que nada, exponer unos apuntes sobre los componentes naturales del solar andaluz donde se desarrollan los hechos que vamos a analizar. Más allá de los elementos naturales de su espacio: relieve, suelos, clima, aguas… etc., nadie sensato puede marginar los acontecimientos políticos y culturales que, por influencia humana y a lo largo de los siglos, han ido interactuando sobre dicha realidad geográfica modificándola para bien, a veces no tan bien. No tratamos de hacer aquí una exposición descriptiva de las ocho provincias meridionales de la península, porque el sur de España es Canarias, si referenciamos en exceso desde Madrid. Más bien, cabría decir que la geografía humana que ha surgido a partir de ese espacio es el resultado de un importante potencial que ha dibujado con los años nuestra identidad y cultura. Una sociedad viene caracterizada por el quehacer de sus habitantes a lo largo del tiempo sobre un medio físico determinado.


			Evitamos con esto afirmar, y nos censuramos en el denso uso del superlativo como andaluces, que Andalucía sea lo mejor del mundo. Sí es cierto que se encuentra en una situación privilegiada en sí misma; en un contexto natural que a lo largo de las diferentes eras ha representado un objetivo potencial en relación con las distintas coyunturas históricas y sus civilizaciones. Es cabo meridional de Europa y puente entre dos continentes y dos mares, su disposición orográfica invita a penetrar al valle del Guadalquivir, río mítico de Europa que actúa como verdadero vergel y patio central de la variedad y unidad que supone el solar andaluz, lo cual ha permitido al paso de las épocas, recibir pueblos y acoger influencias, además de acreditar su fertilidad. La longitud de sus costas y la navegabilidad de su «río grande» impregnando su localización de un fuerte carácter marítimo, motivo al que unir la abundancia de recursos mineros, agrícolas y pesqueros. Unos y otros han dibujado en el tiempo una Andalucía como punto de reunión, paso e intercambio, de manera que ante la ampliación del universo conocido hacia el Nuevo Mundo subrayó dicho papel: el territorio andaluz pasa de la periferia al centro de una inédita encrucijada planetaria. Es fácil la identificación de las cordilleras béticas y el valle del Guadalquivir dado que forman una estructura geológica adosada a una meseta de la que nítidamente se diferencia; por lo que, además, es oportuno pensar que la acogida que representa esta tierra desde el punto de vista espacial es semejante a otros escenarios donde se han desarrollado también la humanidad e importantes civilizaciones: Mesopotamia, Egipto, Ganges…


			Un lugar estratégico, camino del Canal de Suez y balcón a su vez hacia la América hermana. No le falta razón a quien afirma que Andalucía es la madre de América. Si bien los contornos imaginarios de sus ocho actuales provincias, nunca fronteras, no son identificables con su impronta cultural, es cierto que en ellas se asentaron, además, brillantes civilizaciones autóctonas. Sobre estas, cabe reconocer que, si bien son el resultado de una interacción permanente con otras culturas y pueblos visitantes, resulta ridículo entender este espacio como un páramo desierto de manera que todo lo surgido aquí se explicara por causa de influencias ajenas si bien son en parte el resultado.


			Por tanto, como la realidad jurídico-administrativa de hoy no ha sido constante a lo largo del tiempo, cabría referirnos, si observamos al pasado, a ese territorio humano y cultural que ha venido adoptando diferentes nombres según las épocas. La primera delimitación efectuada dos siglos antes de Cristo, en época romana, extendía sus fronteras hasta el Guadiana. Mientras, para el siglo I, el emperador Augusto hacía depender la provincia Bética directamente del poder senatorial como territorio diferenciado. Aspecto este en el que se apoya más tarde el califato andalusí con centro en Córdoba. Al paso del tiempo, la percepción espacial se irá modificando hasta el punto de que la organización territorial responderá a estructuras políticas y económicas: sea por la Corona de Castilla, la centralización borbónica o la provincialización de 1833. Existieron intentos de regionalización, pero no es posible identificarlos con el concepto de descentralización.


			Nos interesa ahora quedarnos más con los componentes culturales y económicos de ese medio físico una vez nos describe un espacio predominantemente agrícola y, en menor medida —aunque atractivo también para otros pueblos— minero y ganadero. Incidiendo siempre en la tierra, su propiedad y uso, como continuada preocupación histórica. Con todo, autores clásicos como Estrabón, Herodoto, Plinio o Avieno, entre otros, han exaltado estas tierras, las costas y sus habitantes una vez nos han visitado. Aquí, se han fraguado mitos legendarios como la Atlántida o las riquezas en plata del rey Argantonio, monarca de una civilización como Tartessos que escribía sus leyes en versos; siempre han tenido como referente las singulares características físicas, productivas o extractivas de esta zona peninsular. Las rutas de comunicación que se han ido consolidando, propiciaron el nacimiento de una importante red de ciudades medias sobre la base de significativos valores monumentales y patrimoniales. Iniciada bajo la Bética y potenciada por al-Andalus, lo cual, unido a su peso poblacional, les otorga en el conjunto del solar andaluz de una larga tradición urbana y diseminada en el seno del mundo rural a modo de núcleos esenciales para el equilibrio territorial. A fecha 1 de enero de 2021, Andalucía cuenta con 785 municipios, número que sigue aumentando.


			Los 87 268 kilómetros cuadrados que representa Andalucía la hacen ser más grande en extensión que algunos países: Bélgica, Chipre, Suiza, Holanda, Dinamarca, Luxemburgo, Irlanda, Austria…; ocho veces mayor que el Líbano, tres con una superficie superior a Holanda, Israel, Haití y El Salvador, y el doble de grande que Suiza, Santo Domingo o Costa Rica. Es la segunda comunidad autónoma en superficie de España tras Castilla y León: unos 17,3 % del territorio nacional, una realidad que le supone ser tres veces Cataluña y Galicia, nueve que Asturias y doce veces respecto al País Vasco. Actualmente, en 2023, es la comunidad más poblada con casi ocho millones seiscientos mil habitantes, lo que significa que, en España, el porcentaje total que representa la población andaluza se sitúa ligeramente por encima del que representa su superficie. Esto sin contar los millones de andaluces que se han visto obligados a emigrar desde mediados del siglo XX y han acabado asentándose en otros territorios. Somos un pueblo con un alto índice demográfico, aunque las últimas cifras parecen moderar esta afirmación. Internamente en la región, la provincia de Sevilla es la mayor: casi el doble de Málaga siendo la más pequeña de las ocho. Pese a eso, la provincia malacitana es mayor que el conjunto de las tres provincias vascas.
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